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La relación entre los jóvenes y la política en el contexto 
peruano

La juventud se caracteriza por el tránsito de la dependencia a la 
autonomía y por la tensión entre el logro de integración y la exclusión 
social. El resultado de estos procesos depende del acceso a la educación, 
empleo y participación política de los jóvenes, lo cual a su vez está sujeto 
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a variables como el origen étnico, el género y la clase social de proceden-
cia. La participación política de los jóvenes estará también condiciona-
da por el contexto social, histórico y político en el que éstos se desen-
vuelvan, así como por las oportunidades y retos de su época (Venturo, 
2001). En el contexto latinoamericano la juventud ha cumplido un rol 
importante en las transformaciones de sus sociedades, participando de 
manera activa en los procesos sociales y políticos de sus países.

En el Perú el ámbito universitario ha sido el espacio privilegiado 
de acción política estudiantil desde los años 20, con el nacimiento de 
la Federación de Estudiantes del Perú, y luego en los años 50 y 60 en el 
marco de las luchas por la reforma universitaria (Ávila y Castellanos, 
2003). Hacia fines de los años 60 y 70, durante el gobierno militar, se 
creó el Sistema Nacional de Apoyo a la Movilización Social (SINAMOS) 
como un intento por encauzar la elevada participación popular en la 
política de aquella época (Ávila y Castellanos, 2003; Domínguez, 1989; 
Cotler, 1979). Fue en este periodo que surgió un conjunto de movi-
mientos sociales, entre ellos los juveniles conformados por estudiantes 
de secundaria y universitarios (Ávila y Castellanos, 2003). Algunos de 
estos movimientos, contrarios al régimen, fueron perseguidos y repri-
midos, quedando sin espacio para la canalización de sus demandas (Do-
mínguez, 1989).

Durante los años 80, 90 y 2000 la participación política univer-
sitaria se vio fuertemente debilitada en el contexto de debacle de los 
partidos políticos tradicionales, la violencia política, la crisis económica 
y el posterior auge del sistema neoliberal. La violencia y el descrédito de 
la actividad política generaron que los gremios estudiantiles se orienten 
a brindar servicios y recreación, antes que al activismo político (Chávez, 
1999; Venturo, 2001). Si bien el alejamiento de las actividades políti-
cas fue masivo, subsistieron algunos movimientos juveniles barriales y 
artísticos, que animaron una participación significativa de jóvenes en 
acciones de defensa de la democracia en 1997 y el 2000.
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Otro fue el escenario en la década del 80 en las universidades al 
interior del Perú. En estos espacios se fueron construyendo discursos 
radicales en respuesta a las fallas y debilidades del sistema político, que 
terminaron alimentando organizaciones extremistas, entre ellas el Par-
tido Comunista del Perú-Sendero Luminoso (PCP-SL), que en 1983 ini-
ció un enfrentamiento armado contra el Estado (CVR, 2003). La base 
social del PCP-SL estuvo conformada principalmente por jóvenes y es-
tudiantes universitarios del interior del país, además de maestros de es-
cuelas y universidades estatales (Degregori, 1996). Actualmente, líderes 
del PCP-SL han formado una nueva agrupación política denominada 
Movimiento por la Amnistía y los Derechos Fundamentales (MOVA-
DEF), conformada en su mayoría por jóvenes (Salazar, 2012; Salazar y 
Tamara, 2011). 

En la actualidad, el panorama general en el país nos presenta una 
juventud desideologizada y alejada de la política. Estudios sobre juven-
tud y política en Lima encuentran que quienes han crecido entre 1990 y 
el 2000 prefieren el estatus quo, antes que el cambio, rechazan la política 
o son indiferentes a ella y no tienden a cuestionar el sistema político, 
sino más bien buscan adecuarse a él (Chávez, 1999; Venturo, 2001). En 
concordancia con ello, una encuesta realizada en el 2001 a estudiantes 
universitarios reveló que la mayoría no contaba con experiencias polí-
ticas, ni gremiales y solo el 1,8% estaba involucrado en algún partido 
político (Venturo, 2001). Para estos estudiantes la educación era la he-
rramienta principal para el progreso, que a su vez relacionaban con la 
clase media, los profesionales y empresarios. Para ellos, la acumulación 
de capital era el fin último y la participación política se asociaba a la 
crisis, la violencia y el atraso, responsabilizando de esto a las clases altas, 
los terroristas, los políticos tradicionales, así como a los gobernantes y 
su entorno (Venturo, 2001).

Pese a lo anterior, en los últimos años, la participación política 
juvenil se ha incrementado, sobre todo en la población entre 20 a 24 
años. La presencia de jóvenes en los espacios de decisión política ha sido 
promovida por la normatividad electoral que establece una cuota del 
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20% de jóvenes en las listas de candidatos de las organizaciones políticas 
(SENAJU, 2012). A pesar de ello, persiste la desconfianza frente a las ins-
tituciones del Estado y los partidos políticos, así como el desinterés por 
participar de colectivos juveniles con fines políticos (SENAJU, 2012).

Se puede decir que la actividad política juvenil en el contexto 
peruano, se ha caracterizado por ser reactiva y canalizarse a través de 
movilizaciones y acciones de protesta y denuncia, tanto frente a eventos 
que ponen en peligro el sistema democrático y el Estado de derecho, 
como frente a situaciones de vulneración de derechos ciudadanos y de 
exclusión social. Lo anterior evidenciaría que, si bien existe una descon-
fianza generalizada en la política como medio para resolver problemas 
inmediatos, subsiste la conciencia de la necesidad de actuar de manera 
organizada, preferentemente desde espacios alejados de la política tra-
dicional (Chávez, 1999; Venturo, 2001).

Orientación a la dominancia social

La psicología política contemporánea establece la Orientación a 
la Dominancia Social (SDO) como una de las dimensiones de estudio 
de lo que se conoce como ideología conservadora, y se refiere al grado 
en el que un individuo se encuentra a favor de las relaciones intergru-
pales jerárquicas y orientadas hacia la dominación del endogrupo (Si-
danius y Pratto, 1999). Ello origina el establecimiento y perpetuación 
de estereotipos y prejuicios vinculados a diferencias raciales y de esta-
tus social (Biernat y Crandall, 1999; Cottam et al., 2004; Perry y Sibley, 
2011; Tausch y Hewstone, 2010). 

Se ha encontrado correlaciones negativas entre Dominancia So-
cial y empatía, tolerancia, comunalidad y altruismo, así como positi-
vas con dominancia interpersonal, conservadurismo y autoritarismo 
(Pratto et al., 1994). Los estudios sugieren que la Dominancia Social está 
relacionada positivamente con niveles mayores de status social (Kiefer 
y Ryan, 2008), en desacuerdo con políticas que promueven la equidad 
(Pratto et al., 1994) y de acuerdo con políticas discriminatorias y accio-
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nes que promuevan inequidad social (Perry y Sibley, 2011; Pratto et al., 
1994; Tausch y Hewstone, 2010). Si bien se podría pensar que la SDO 
provocaría acciones violentas, ésta también puede generar reacciones 
positivas como la búsqueda de liderazgo (Kiefer y Ryan, 2008).

Asimismo, se ha encontrado que la búsqueda de dominancia so-
cial es prevalente en los adolescentes (Kiefer y Ryan, 2008), por lo que su 
abordaje permitiría explicar su compromiso con causas o movimientos 
políticos, las formas desadaptativas de relación y los bajos logros acadé-
micos en entornos educativos (Kiefer y Ryan, 2008). 

Estudios con universitarios peruanos reportan que una mayor 
percepción de ambigüedad e incertidumbre en el entorno se vincu-
la con mayores niveles de SDO; así la intolerancia a la incertidumbre 
reforzaría la Dominancia Social (Rottenbacher et al., 2011). De igual 
manera, se encontró que la ideología política conservadora resultó una 
buena predictora de distintas clases de prejuicio hacia grupos conside-
rados de bajo status y amenazantes contra el statu quo (homosexuales, 
mujeres y minorías étnicas) (Rottenbacher et al., 2011). De igual modo, 
en jóvenes entre 19 y 30 años se reportó una relación positiva entre los 
niveles de SDO y la percepción de los grupos sociales en situación de 
pobreza como causantes de la inseguridad ciudadana, peligrosos y a 
quienes se debe evitar; así como una mejor percepción de seguridad en 
el entorno inmediato, reforzándose las creencias sobre la superioridad 
del endogrupo frente a grupos sociales de menor estatus (Rottenbacher 
et al., 2009).

Si bien estos resultados darían luces respecto de las bases psico-
sociales de algunos comportamientos políticos de los jóvenes peruanos, 
resulta necesario articular este tipo de aproximaciones con otras que 
permitan una comprensión más profunda respecto de las valoraciones 
y significados que este grupo otorga a actores y espacios vinculados con 
la política. En este sentido el modelo de representaciones sociales per-
mitiría un acercamiento a la lógica y el lenguaje particular en el que los 
jóvenes construyen conocimiento sobre estos tópicos, el cual les permi-
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te, desde una particular identidad colectiva, organizar su comprensión 
y actuación frente a los objetos y procesos vinculados con la política 
(Abric, 2001; Farr, 1992; Licata et al., 2011; Lyons, 1996). 

Así, se plantea como objetivo para el presente estudio analizar 
las representaciones sociales acerca del Estado, el mercado y la política 
en un grupo de estudiantes de una universidad privada de Lima que 
presenten niveles significativamente altos o bajos en SDO, respecto de 
su grupo de pares.

Método

Participantes

En una primera fase se aplicaron 230 encuestas a estudiantes entre 
18 y 27 años (M=19.53, DE=2.16) de los primeros dos años de carrera 
universitaria correspondientes a los Estudios Generales Letras-EEGGLL 
(119) y Estudios Generales Ciencias-EEGGCC (111). En la segunda fase 
se trabajó con 64 estudiantes de los primeros dos años de carrera uni-
versitaria entre los 18 y 20 años, 04 grupos de EEGGLL y 04 grupos de 
EEGGCC. En ambas fases el 50% de participantes fueron mujeres.

Medición y recojo de información

Orientación a la Dominancia Social (SDO): Se utilizó la versión 
en español de Montes-Berges y Silva-Ferrero (Moya y Morales-Maren-
te, 2005) de la escala de Social Dominance Orientation de Sidanius y 
Pratto. La escala Likert del 1 al 7 tiene 16 enunciados que hacen referen-
cia a situaciones de jerarquía y asimetría entre grupos sociales, donde 
1=”Totalmente en desacuerdo” y 7=”Totalmente de acuerdo”. En el pre-
sente estudio se obtuvo una confiabilidad aceptable siguiendo el criterio 
de (Mezulis et al., 2004) para medidas de autopresentación (α =.76).
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Grupos de discusión: Se organizaron ocho grupos de discusión, de 
ocho participantes cada uno; cuatro de ellos conformados por los alum-
nos/as con perfiles de más alto SDO (percentil 99) y los cuatro restantes 
con los perfiles de menor SDO (percentil 33). A cada grupo se le pidió 
construir colectivamente sus conceptos de Estado, mercado y política y 
graficar un robot que reflejara lo discutido.

Procedimiento

En la primera fase se aplicó la escala de SDO en el salón de clase 
con la presencia de un miembro del equipo investigador. Cada cuestio-
nario tenía un código y contaba con consentimiento informado y una 
ficha de datos sociodemográficos. Los datos fueron procesados utilizan-
do el programa SPSS v.20. Los participantes fueron distribuidos en los 
grupos de discusión según los resultados. Las presentaciones y en algu-
nos casos las discusiones de los grupos fueron grabadas. Los gráficos y 
descripciones fueron objeto de un análisis de contenido para identificar 
constantes y divergencias entre los grupos.

Resultados

Orientación a la Dominancia Social

La muestra obtuvo una mediana de Me=63, con un máximo 
puntaje de 88 y un mínimo de 32. Se encontraron diferencias signifi-
cativas tanto por sexo (U=3.40 p≤.05) como por edad (U=2.14 p≤.01). 
Los hombres obtuvieron mayores puntajes (Me=65) que las mujeres 
(Me=61), y los menores de 19 años obtuvieron menor puntaje (Me=65) 
que los jóvenes entre 20 y 27 (Me=59).

Representaciones sociales del Estado

Para ambos grupos el Estado es visto como un ente regulador y 
controlador de las diversas actividades de la vida social. En general, se 
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tiene una visión militarizada del mismo y se enfatiza la defensa del terri-
torio como una de sus labores y necesidades primordiales. 

Los estudiantes que puntúan más alto en SDO relacionan al Esta-
do con ciertos grupos de poder y lo representan como una organización 
jerárquica, en la cual las personas que ocupan cargos importantes deci-
den arbitrariamente sobre las necesidades de la población. Los intereses 
de un reducido grupo de personas son las que van a primar; en contra-
posición, el pueblo, si bien tiene la facultad de elegir a sus gobernan-
tes, únicamente puede confiar en que éstos realmente los representen 
y trabajen por mejorar su situación. Se describe un Estado negligente, 
que puede olvidar su razón de ser, manteniéndose alejado de la realidad 
del país, por lo cual termina yendo en contra de la voluntad del pueblo. 

Por otra parte, el autoritarismo es asociado al ejercicio normali-
zado del poder. Esta concepción se relaciona con la comprensión del Es-
tado como un aparato que debe defender su territorio y hacer cumplir 
la ley de manera rigurosa. 

Surge también la noción tradicional de Estado paternalista, desde 
la cual la población no actúa en búsqueda de su desarrollo, sino que es 
el Estado el único responsable de proveer bienestar y ayudar de manera 
asistencialista a los sectores con menos recursos y que se encuentran en 
una posición pasiva. “Los pobres no buscan nada (...) buscan lo fácil, 
no se esfuerzan por salir adelante. (Se necesita) que el Estado vea los 
problemas, que se dé cuenta qué está pasando para que empiece a resol-
verlos” (Grupo de discusión 5 EEGGCC).

Finalmente, otras características asociadas al Estado, desde la 
perspectiva más dominante, son la corrupción, la obsesión por el dine-
ro y la incapacidad para gestionarlo de acuerdo con los intereses de la 
población en general.



Orientación a la dominancia y representaciones sociales de Estado  

107

Gráfico 24: Representación del Estado

Fuente: Estudiantes- Grupo de mayor SDO

Los grupos menos dominantes muestran tendencias más de-
mocráticas y a la par reconocen que el Perú es, históricamente, un país 
que tiende a las jerarquías sociales y a las diferencias étnicas, raciales y 
económicas. “El Estado está dividido en cuatro clases sociales debido a 
la discriminación y a la pluriculturalidad..., primero la gente pudiente, 
luego la gente normal y luego las personas de la sierra y la selva” (Grupo 
de discusión 1 EEGGLL).

Por otro lado, los participantes con menos orientación a la do-
minancia consideran que la función principal del Estado es buscar el 
bienestar de todos los ciudadanos, enfatizando el carácter inclusivo del 
mismo. Además, hacen mención a la soberanía territorial y a la división 
de poderes. Es así que se subraya la separación de facultades al interior 
del Estado, lejos de posturas dictatoriales en las que el poder es concen-
trado en un solo espacio. Respecto de la dimensión jurídica mencionan, 
a diferencia de los más dominantes, a la Constitución como el código 
máximo que regula y organiza los deberes y derechos que rigen a todos 
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los miembros de la nación por igual “El Estado es un ente regulador que 
controla las diferentes formas de vida social…, por eso al final del dibu-
jo está pisando tierra; significa (que su espacio de influencia) es limita-
do. Primero, está la Constitución como la cabeza, porque de ahí salen 
leyes y permite la división de poderes” (Grupo de discusión 2 EEGGLL).

Asimismo, este grupo de participantes hace referencia al senti-
miento de pertenencia a un colectivo, que daría vida al Estado, a pesar de 
las diferencias. Así se reconocen las diversas formas de coexistencia al in-
terior de un Estado que incluye a grupos social y étnicamente diferentes. 

Gráfico 25: Representación del Estado 

Fuente: Estudiantes-Grupo de menor SDO

Los participantes menos dominantes mencionan que los Estados 
se constituyen independientemente de las diferentes ideologías políticas 
y, a diferencia de los más dominantes, son capaces de tener una postura 
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menos idealizada y señalar críticamente problemas sociales como la po-
breza y la delincuencia que el Estado debe atender.

Representaciones sociales del mercado

Ambos grupos se representan al mercado como un espacio en el 
que se intercambian bienes y productos, a través de acciones de com-
pra y venta. Resaltan el papel del dinero como protagonista de este in-
tercambio y al consumo como la actividad base del mismo. Además, 
enfatizan la gran influencia del gobierno en el mercado y que éste, en 
la mayoría de los casos, se orienta a satisfacer intereses económicos de 
algunos grupos de poder, que ejercen el dominio sobre el resto de la 
población. “El robot del mercado está vestido con un terno, mostrando 
autoridad y poder” (Grupo de discusión 6 EEGGCC).

Gráfico 26: Representación del Mercado 

Fuente: Estudiantes- Grupo de mayor SDO
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Aquellos que puntúan más alto en SDO, relacionan el mercado 
al desarrollo y progreso de los países. Se le representa como un espacio 
en el que hay que estar para poder subsistir y tener reconocimiento. 
Desde esta perspectiva, en el mercado las relaciones que se establecen 
están teñidas por la competencia y la ambición global por el dinero. 
“Finalmente, llegamos a la conclusión de que a buenas transacciones 
internaciones y nacionales caminamos rumbo al desarrollo” (Grupo de 
discusión 1 EEGGLL).

Gráfico 27: Representación del mercado

Fuente: Estudiantes- Grupo de menor SDO

El mercado también se asocia a la ilegalidad, las mafias y la ex-
plotación irracional de materias primas, y al uso de productos químicos 
perjudiciales para la salud y el medio ambiente. Ello en la búsqueda de 
obtener mayor beneficio económico, sin pensar en las consecuencias ne-
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gativas que esta forma de actuar trae para el mundo. Las reglas de juego 
son marcadas por las grandes empresas transnacionales (p.e. Coca Cola, 
Mc Donals, IBM, etc.), que se constituyen en íconos y ejemplos a seguir. 
“Se ve que la tienda se llama Pepito’s Store porque para que se desarrolle 
un mercado exitoso necesito de algo que llame la atención a fin de tener 
más clientes; en este caso, es el nombre de la tienda” (Grupo de discu-
sión 6 EEGGCC).

Por su parte, los que tienen una tendencia menor a la dominancia 
social, señalan que el mercado no sólo realiza transacciones comercia-
les, sino también culturales y sociales que pueden beneficiar a todos los 
participantes “La cabeza del mercado es la bolsa de valores, es donde 
se mueven los distintos agentes…, en los brazos (del robot) están las 
personas, porque el mercado no es sólo una entidad financiera, viene a 
representar a una población” (Grupo de discusión 3 EEGGLL).

Asimismo, resaltan la flexibilidad y el carácter dinámico del mer-
cado, así como la oportunidad que significa para el Perú su inserción en 
el mismo, al poseer muchos y diversos recursos y productos que ofrecer. 

A diferencia del grupo más dominante, los menos orientados a 
la dominancia, no sólo reconocen a las grandes empresas transnacio-
nales como agentes del mercado, sino que enfatizan en la diversidad de 
actores y niveles que es posible encontrar: mercados globales y locales, 
mayoristas y minoristas, externos e internos.

Representaciones sociales de la política

En ambos grupos se asocia la política a un conjunto de normas o 
ideologías que sirven para ordenar y dirigir la sociedad. A su vez, la po-
lítica se relaciona con la corrupción, la hipocresía, el engaño, la mentira, 
el abuso de poder y las ambiciones lucrativas personales y grupales. Sin 
embargo, se menciona que éstas no son las verdaderas características 
de la política, sino más bien lo que sucede en la cotidianeidad. Así, los 
aspectos negativos de la política y los políticos la alejan de su verdade-
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ra razón de ser: velar por los intereses y el bienestar de la sociedad “El 
diablo representa el mal que le trae a la gente la política ya que sus fines 
e intereses son siniestros (...) trae problemas a los países y miseria a sus 
habitantes...por eso la maldad está atada a los malos fines de la política” 
(Grupo de discusión 8 EEGGCC).

Gráfico 28: Representación de política 

Fuente: Estudiantes-Grupo de mayor SDO

Los más dominantes personifican a la política en un sujeto que 
tiene malos manejos, busca principalmente la satisfacción de intereses 
personales y es indiferente e indolente frente a los problemas del país. 
“En la política no se puede trabajar por la justicia, todo lo hace por di-
nero y es por eso que su trabajo se va a la basura” (Grupo de discusión 
5 EEGGCC).
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Por su parte, los menos dominantes reconocen un carácter más 
dialogante e integrador de la política. Plantean que todas las personas 
pueden ejercerla, a través de las diversas formas de representación ciu-
dadana, en una lógica de inclusión de las diversas ideologías: la derecha, 
relacionada con los grupos de poder económico y la izquierda, repre-
sentando a los sectores de menor poder adquisitivo. “El cuerpo (del ro-
bot), está representado por una cédula electoral y lo que representa es la 
participación ciudadana…, tiene que ver con las diferentes ideologías, la 
derecha y la izquierda” (Grupo de discusión 1 EEGGLL)

Gráfico 29: Representación de política 

Fuente: Estudiantes- Grupo de menor SDO

Finalmente, en este grupo se evidencia una visión ambivalente de 
la política, por un lado se le considera una herramienta potencialmente 
útil en la búsqueda del orden y el desarrollo del Estado. En este sentido, 
la política permitirá implementar un conjunto de estrategias orientadas 
hacia el logro de una mejor calidad de vida para todas las personas. Sin 
embargo, por otro lado, la relación constante entre el ejercicio de la po-
lítica y la corrupción evidencia su lado oscuro y perjudicial.
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Conclusiones 

Si bien los participantes del estudio no presentan una marcada 
orientación hacia la dominancia social, sí plantean algunos énfasis en su 
discurso que hablarían de una subjetividad que se construye en un con-
texto de post violencia y post dictadura, en el que la polarización y je-
rarquización de la vida social se hacen habituales, se naturalizan y sirven 
de marcos explicativos y justificatorios de situaciones sociales concretas 
(Martín-Baró, 2003). Estos jóvenes han crecido en un entorno marcado 
por la dominación y restricción de las libertades ciudadanas, consecuen-
cia del conflicto armado interno y, principalmente de la acción represiva 
del Estado. No han sido partícipes de una cultura de participación ciu-
dadana, organización social y ampliación de derechos. Por el contrario, 
el contexto social en que se construyen como sujetos políticos demanda 
el silencio y la mesura, la no toma de posición política y/o el acomodo 
a los guiones del poder. En este sentido, los resultados del estudio son 
coherentes con una tradición histórica tendiente a la naturalización de 
posturas dominantes e inequidades sociales, y a la tolerancia frente a 
gobiernos poco democráticos en aras del mantenimiento del orden y 
la seguridad (Comisión de la Verdad y la Reconciliación, 2003; Flores 
Galindo, 1999; SENAJU, 2012).

Las construcciones de los jóvenes participantes respecto de los 
tópicos de interés del estudio se sitúa en el marco de un contexto general 
de exclusión social, lo que se expresa en un discurso que no conside-
ra ni integra a los grupos étnicos, tradicionalmente menos valorados 
en el Perú: negros, asiáticos y amazónicos, como se encuentra también 
en estudios previos sobre percepciones respecto de procesos sociales y 
relaciones intergrupales (Espinosa, 2010; Pancorbo et al., 2011). Esta 
historia de excusión se demuestra en una serie de políticas dispuestas 
por Estado peruano que resultan contradictorias al reconocimiento de 
derechos y la dignidad de todos los peruanos y peruanas por igual. Así 
en la década de los 90 en el marco del Programa Nacional de Salud Re-
productiva y Planificación Familiar 1996 - 2000, durante el gobierno de 
Alberto Fujimori, se cometieron violaciones a los derechos humanos y 
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a los derechos sexuales y reproductivos de mujeres peruanas con mayo-
res niveles de pobreza. Al respecto el Informe Defensorial Nº69 iden-
tifica un total de 272.028 ligaduras de trompas, también denominada 
Anticoncepción Quirúrgica Voluntaria (AQV), que fueron realizadas a 
mujeres sin su consentimiento (Defensoría del Pueblo, 2002). En épocas 
más recientes, una serie de conflictos sociales originados en las zonas de 
instalación de empresas extractivas, evidencian la dificultad para, desde 
el poder político, instalar procedimientos claros y eficaces de consulta a 
los pueblos originarios y de respecto a sus prácticas ancestrales de uso 
del territorio que habitan (Bebbington y Burneo, 2008). Dichas situa-
ciones, entre otras, hablan de una sociedad resquebrajada y afectada por 
la confrontación entre sus componentes, que se genera y agudiza situa-
ciones de inequidad (Comisión de la Verdad y la Reconciliación, 2003). 

Si bien la crítica frente al sistema político y su funcionamiento 
está presente en el discurso de los estudiantes participantes del estudio 
-principalmente en aquellos orientados a la dominancia- no se mani-
fiesta una voluntad de ejercer una ciudadanía activa orientada al cam-
bio. Esta postura pasiva se refleja en el hecho de que, en las represen-
taciones de los estudiantes el ciudadano tiene un rol secundario en el 
devenir de la sociedad, es representado por los políticos, es asistido por 
el Estado y consume bienes y servicios ofrecidos por el mercado. En 
otras palabras, el protagonista en la política es el político, en el mercado 
el dinero y en el Estado el presidente y los militares. El hecho de asumir 
esta posición de observador dentro del sistema dominante reduce, para 
estos jóvenes, sus posibilidades de acción, colocándolo como un espec-
tador pasivo frente a lo que sucede a su alrededor. 

En consecuencia, los participantes del estudio hacen énfasis en la 
descripción de los tópicos propuestos, antes que en la expresión de un 
posicionamiento ideológico frente a éstos. Este escaso involucramiento 
personal y la débil toma de postura, es coherente con los estudios que 
señalan una actitud de indiferencia y rechazo hacia los temas vinculados 
a la política y lo político como característica de este grupo etario en el 
Perú (Venturo, 2001). La situación descrita reflejaría la imagen negativa 
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que los medios de comunicación, tanto escritos como televisivos, pro-
yectan respecto de la política. Así las acciones de corrupción y abuso de 
poder que se difunden, a través de los medios, no tienen, en la mayoría 
de los casos, ningún tipo de sanción. Lo anterior se proyecta a la so-
ciedad dañando, no solo la imagen de la institucionalidad estatal, sino 
también produciendo un rechazo social a todo lo que se vincule con la 
acción política y el espacio público, incluida la participación ciudada-
na. En la actualidad, se vienen llevando a cabo en el país una serie de 
procesos judiciales que vinculan a funcionarios de gobiernos pasados, 
y al propio ex presidente Alberto Fujimori, con casos de manipulación 
de medios de comunicación y de uso de los mismos para distraer la 
atención de la opinión pública, así como afectar negativamente la per-
cepción sobre sus adversarios políticos (Quijano, 2000; El Comercio, 17 
de junio del 2013).

Si bien, en general, los participantes no hacen énfasis en una pos-
tura crítica frente a los efectos negativos del sistema político, reportan 
percibir al Estado, como un actor ineficiente en la búsqueda de bienestar 
y seguridad para todos los ciudadanos sin distinción, a pesar de ser ésta 
la razón de ser del Estado y de la política. En coherencia con esta posi-
ción, la existencia de inequidades sociales evidenciaría para los jóvenes 
participantes tanto el fracaso del sistema político, como el efecto negati-
vo de la sumisión del poder político al económico. 

Por otro lado, es importante rescatar la noción de ciudadanía que 
aparece en los participantes con puntuaciones más bajas en los indi-
cadores de dominancia social y que hacen referencia a un sentimiento 
de pertenencia a una comunidad política particular y a la búsqueda de 
reconocimiento social. En ese sentido, si bien se acepta la autoridad de 
los representantes del Estado, se demanda la valoración e inclusión de 
todos los ciudadanos sin diferencias como parte y base del mismo. Esta 
perspectiva podría significar un escenario optimista hacia el reconoci-
miento positivo de la diversidad que aportaría al proceso de reconcilia-
ción nacional, mencionado anteriormente (Comisión de la Verdad y la 
Reconciliación, 2003). Como era de esperarse, los participantes menos 
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orientados a la dominancia social demuestran una visión más integra-
dora y democrática. Mientras que la postura de los más dominantes 
concuerda con los perfiles conservadores, menos conscientes de inequi-
dades y tendientes a justificar posturas autoritarias (Altemeyer, 2004; 
Rottenbacher y Schmitz, 2012). 

Esta distinción entre posturas más y menos democráticas en el 
grupo de participantes se condice con posturas políticas y preferencias 
electorales más que distintas, opuestas, tal como se evidenció en los úl-
timos procesos electorales presidenciales del 2011, que para muchos de 
los participantes fueron los primeros en los que ejercieron su derecho 
al voto. En el último proceso electoral presidencial los electores debie-
ron optar por dos propuestas de gobierno que polarizaron a la sociedad 
peruana, entre una propuesta nacionalista vinculada con la izquierda y 
un discurso de transformación e inclusión, y una propuesta de derecha 
relacionada con la profundización de la implantación del sistema neoli-
beral (Ferrándiz et al., 2011).

Por otro lado, son los participantes con menor orientación a la 
dominancia social quienes presentan una visión más optimista del mer-
cado y de las posibilidades de insertarse en éste, así como un reconoci-
miento de las posibilidades de intercambio en el plano nacional y global. 
Cabe señalar que los jóvenes participantes del estudio provienen de una 
generación que no sufrió en carne propia los estragos de las crisis eco-
nómicas de las décadas del 80 e inicios de los 90. Estos fueron períodos 
marcados por la hiperinflación, la escasez y la corrupción que no fueron 
directamente vivenciados por ellos, por el contrario, crecieron siendo di-
rectamente impactados por las políticas neoliberales y de libre mercado, 
así como por la apuesta por la competitividad y la llegada de capitales 
transnacionales que empieza a promoverse con la llegada al gobierno, en 
el año 2001, del ex presidente Alejando Toledo (Kuczynski, 2006).

En general, se evidencia una percepción del Estado y la política 
como espacios poco atractivos, externos y alejados de los jóvenes, aun-
que con influencia en sus vidas; al mismo tiempo la sensación es de una 
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mayor cercanía y articulación con el mercado. En concordancia con lo 
anterior, los participantes perciben que requieren de una preparación 
que les permita insertarse al mercado de manera competitiva, lo que no 
se condice con una búsqueda por fortalecer sus capacidades para inser-
tarse también de manera activa en la vida política como ciudadanos y 
actores sociales. Es así que desde esta perspectiva sería el mercado y no 
el Estado el que demanda y promueve la potenciación de recursos y ha-
bilidades de los jóvenes. Se podría hablar entonces de una subjetividad 
entorno a su ejercicio ciudadano y su papel en el contexto actual que 
viene siendo construida sobre los cimientos del discurso del libre mer-
cado y el sistema capitalista como modelo estructurador (Franco, 2000).

Limitaciones y perspectivas del estudio

Si bien el presente estudio permite aproximarse a los contenidos 
y subjetividades que sustentarían posturas ideológicas orientadas a la 
aceptación y promoción de las jerarquías sociales, los resultados sugie-
ren la necesidad de profundizar los mismos, considerando también una 
indagación que incluya la tendencia de los jóvenes hacia la aceptación 
de posturas autoritarias, lo que implicaría la medición del constructo de 
Autoritarismo de Ala Derecha o RWA por sus siglas en inglés (Alteme-
yer, 2004). Con ello se tendría un panorama mayor respecto de ambas 
dimensiones consideradas parte de lo que la psicología política contem-
poránea denomina personalidad conservadora (Altemeyer, 2004).

Por otro lado, estudios similares se beneficiarían al considerar, 
además de los tópicos del presente estudio, otros vinculados a temas 
como ciudadanía, democracia, participación, entre otros, que den cuen-
ta de las construcciones sociales de los jóvenes respecto de protagonis-
mos y actorías en la política y lo político.

Finalmente, considerando el contexto socioeconómico del que 
proviene la gran mayoría de los participantes en el estudio, sería intere-
sante replicar el mismo en ámbitos estudiantiles diversos, como univer-
sidades estatales o privadas de provincia. Así como considerar la influen-
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cia de otras variables, como sexo y edad, que podrían tener un impacto 
tanto en las orientaciones a la dominancia como en las representaciones 
sociales que se tienen respecto los temas de interés del estudio. 
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